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El presente trabajo se centra en el estadio de los cambios recientes más importantes en el 
papel económico de las mujeres entre las parejas mexicanas de las principales áreas ur­
banas de México. El énfasis en la pareja, tradicionalmente identificada como el jefe de 
hogar y su cónyuge en las encuestas de hogares, se fundamenta no sólo por el hecho de que 
han sido las cónyuges quienes han experimentado los aumentos más significativos 
en su participación económica durante la última década, sino también por la centrali-
dad que tienen las parejas en el estudio de las relaciones de género. Nuestro trabajo em­
pírico parte de la premisa de que la dependencia económica de las cónyuges es uno de 
los mecanismos centrales mediante los cuales se subordina a las mujeres en la sociedad, 
y de que la generación de un ingreso independiente por concepto de trabajo constituye 
una base material crítica para la toma de decisiones por parte de las mujeres. La in­
formación de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano para el periodo 1987-1997, 
muestra que aunque la dependencia económica de las mujeres entre las parejas mexica­
nas ha disminuido, sus niveles continúan siendo altos en relación con las pautas ob­
servadas en los países más desarrollados. Además, durante la pasada década la mayor 
participación económica de las cónyuges no se reflejó en un incremento de sus contribu­
ciones monetarias. En general, puede argumentarse que el comportamiento económico 
de las cónyuges parece ser más el producto de circunstancias económicas apremiantes 
que resultado de transformaciones profundas en la condición social de la mujer en la 
sociedad mexicana. El presente trabajo muestra empíricamente la importancia de anali­
zar los arreglos laborales existentes entre las parejas mexicanas. Esto permite apreciar el 
carácter complementario de la actividad económica de las parejas y su naturaleza em­
presarial, pues después de la combinación ambos miembros trabajando como asalaria­
dos con beneficios laborales, es la combinación jefe patrón o trabajador por cuenta pro­
pia y cónyuge trabajadora no remunerada la que concentra un mayor número de 
parejas económicamente activas. La evidencia muestra también que las condiciones la­
borales de jefes y cónyuges sufrieron un deterioro importante durante la última década, 
y que esta situación afectó a parejas en distintas etapas del ciclo de vida familiar. La re­
levancia de centrar el análisis en los arreglos laborales de las parejas se confirma con los 
resultados de regresión multivariada, los cuales muestran claramente que la participa­
ción económica de las cónyuges, así como su contribución a los ingresos de las parejas, 
no está únicamente vinculada a las características individuales y familiares de las mu­
jeres, sino también a las condiciones laborales de los jefes de hogar. 
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Introducción 

La c rec ien te i n c o r p o r a c i ó n de las mujeres al m e r c a d o de trabajo 
constituye una de las transformaciones sociales recientes de mayor re­
levancia en las sociedades latinoamericanas. En el caso de México, el 
aumento de la participación de la mujer en actividades económicas 
extradomésticas, y los cambios en el perfil soc iodemográ f i co de la 
fuerza de trabajo femenina, son acontecimientos ampliamente docu­
mentados en la literatura sobre el tema. 1 Cambios en la estructura so­
cial y familiar, así c o m o la persistente reestructuración y crisis econó-

' mica, han contr ibuido a un incremento significativo de la oferta de 
trabajo femenino. Más aún, cambios recientes en los patrones de re­
producc ión de la familia, tales c o m o aumentos en las tasas de separa­
ción y divorcio, en la migración masculina y en las jefaturas de hogar 
femeninas, se encuentran asociados a tina mayor incorporac ión de 
las. mujeres al mercado de trabajo. Estas transformaciones han sido a 
la vez resultado y motor de cambios significativos en las relaciones de 
género. 

Diversos estudios sobre hogares y trabajo femenino han revelado 
la existencia de conflictos importantes entre los valores normativos y 
el cambio soc ioeconómico asociado con la creciente participación de 
las mujeres en el mercado de trabajo. Si bien mujeres con altos nive­
les educativos continúan incorporándose al mercado de trabajo con 
cierta independencia de las condic iones de la economía , la mayoría 
de las mujeres mexicanas no muestran todavía una marcada inclina­
ción por el trabajo fuera del hogar, en particular cuando existe una 
fuerte tensión para combina r trabajo domés t i co y ext radomést ico 
(García y Oliveira, 1994). 

Aun en una sociedad tradicional c o m o la mexicana, el incremen­
to y la diversidad de la experiencia laboral de las mujeres han impli­
cado una erosión de las prescripciones normativas acerca de su papel, 
en particular en relación con la ideología de la reproducción. Muje­
res que trabajan y que generan su propio ingreso son las que más pro­
bablemente tengan un mayor control reproductivo (Roldan, 1988), y 
una part icipación más activa en la toma de decis iones, inc luyendo 
matrimonio, sexualidad y divorcio (Blumberg, 1991; Cerrutti, 1997). 

1 Para estudios sobre la evolución del trabajo femenino en México y sobre sus de­
terminantes véase García y Oliveira, 1994; Christenson, García y Oliveira, 1989; Gonzá­
lez de la Rocha, 1990; Cerrutti, 1997; Fussell y Zenteno, 1998, y Zenteno, 1998. 
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Estos cambios en los valores tradicionales se han p r o d u c i d o lenta­
mente y n o sin conflictos y ambigüedades (Tiano, 1994). 

Aunque existe cierto consenso sobre las repercusiones positivas 
del trabajo extradoméstico para las mujeres en términos de su mayor 
independenc ia , confianza en sí mismas y au tonomía en la toma de 
decisiones familiares, dichas repercusiones se encuentran mediatiza­
das por la experiencia real del trabajo que desarrollan. 

Las modificaciones que la experiencia laboral de las mujeres pue­
de introducir al significado de la división sexual del trabajo tradicio­
nal están vinculadas a tres factores estrechamente relacionados entre 
sí. Primero, al t iempo ded icado a las actividades domésticas vis a vis 
las económicas . Segundo , al tipo y las cond ic iones del trabajo de la 
mujer. Las variadas formas de inserción de la mujer en el mercado de 
trabajo ya sea participando de manera regular o intermitente, 2 labo­
rando con o sin remuneración, po r t iempo comple to o parcial, c o m o 
asalariada3 o c o m o trabajadora independiente, en tareas que deman­
dan diferentes niveles de calificación y en condiciones laborales muy 
diversas (en términos de retribución a la experiencia, ob tenc ión de 
beneficios laborales, etc.) influyen de manera distinta las relaciones 
de género (Benería y Roldan, 1987; Cerrutti, 1997). Tercero, al nivel de 
los ingresos generados por las mujeres trabajadoras en relación c o n 
el conjunto de ingresos del hogar. 

El presente estudio examina la evolución reciente del trabajo fe­
menino y de su papel e c o n ó m i c o en el contexto de las parejas que en­
cabezan los hogares en las principales áreas urbanas de M é x i c o . El 
énfasis en la pareja, tradicionalmente identificada c o m o el jefe de ho­
gar y su cónyuge en las encuestas de hogares, se fundamenta n o sólo 
por el hecho de que han sido las cónyuges quienes han experimenta­
d o los aumentos más significativos en su participación económica du­
rante la última década, sino también por la centralidad que tienen las 
parejas en el estudio de las relaciones de género. Específicamente, en 
este trabajo nos p roponemos , en una primera instancia, describir la 
relación entre el trabajo extradoméstico de las cónyuges y la erosión 

2 Los cambios de actitud en relación con los roles de género debido a la menor 
dependencia económica son más probables de producirse si la mujer trabaja por perio­
dos más prolongados (Huber y Spitze, 1983). 

3 Como apunta Safa (1995), el aumento del trabajo asalariado femenino, en parti­
cular de las mujeres casadas, necesariamente conlleva a una redefinición en la división 
sexual del trabajo dentro de los hogares. 



68 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS 

del m o d e l o tradicional del "jefe de hogar" c o m o ú n i c o p r o v e e d o r 

e c o n ó m i c o , así c o m o identificar las principales características tanto 

de la mujer c o m o del h o m b r e asociadas c o n la participación de las 

cónyuges en actividades económicas. 

Tradícionalmente los estudios sobre los determinantes de la partici­

pación femenina en los mercados de trabajo se han centrado fundamen­

talmente en la influencia de dos conjuntos de características: su capital 

humano (educación formal, no formal e informal, experiencia laboral 

previa, etc.) y el ciclo de vida individual y familiar (edad, estado civil, po­

sición en el hogar, número y edad de los hijos, estructura familiar, etc.). 

Sin embargo, en este trabajo p roponemos indagar la relación entre el 

trabajo de la cónyuge y el del jefe. Nuestro punto de partida es que es 

muy probable que ni la propensión a trabajar, ni el trabajo que efectúa 

la mujer, ni su nivel relativo de ingresos sean independientes de la natu­

raleza y características del trabajo de su pareja. Proponemos por lo tanto 

comenzar a indagar sobre los posibles arreglos laborales entre miembros de la 

pareja, es decir las particulares circunstancias (en términos de tipo de tra­

bajo, condiciones laborales, horas trabajadas, etc.) que facilitan (o res­

tringen) la participación de ambos miembros de la pareja en actividades 

económicas. En el contexto actual de creciente participación de las mu­

jeres en actividades económicas extradomésticas, de escaso (o inexisten­

te) apoyo institucional para parejas trabajadoras, y de creciente inestabi­

l idad en el e m p l e o , el c o n c e p t o de arreglos laborales aparece c o m o 

promisorio no sólo para la mejor comprensión de los determinantes del 

empleo femenino, sino también de los ingresos diferenciales entre hom­

bres y mujeres. Cabe señalar que los arreglos laborales entre parejas no son 

necesariamente resultado de una adecuación de las decisiones de las 

mujeres a las de sus cónyuges, sino que pueden ser producto también de 

decisiones coordinadas con un gran sentido de interdependencia entre 

las parejas, o de decisiones independientes de las mujeres. 

En segundo lugar, y c o m o una extensión de lo anterior, en el pre­

sente trabajo sé examinan los cambios en la contribución económica 

de la mujer en relación c o n los ingresos generados po r la pareja, y se 

identifican los principales determinantes de dicha contribución. 

Al respecto, nuestro punto de partida es que la dependencia eco­

nómica de las cónyuges es uno de los mecanismos centrales mediante 

los cuales se subordina a las mujeres en la sociedad (Hartman, 1976; 

Barrett, 1980). La generación de ingresos independiente por concep­

to de trabajo, constituye una base material crítica para la toma de de­

cisiones por parte de las mujeres. C o m o lo señalara Blumberg (1991), 
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la importancia relativa h o m b r e / m u j e r en la generación y el control 
de los ingresos y otros recursos en los hogares constituye u n o de los 
principales determinantes de una serie de variables dependientes que 
van desde el control del p rop io cuerpo hasta el grado de poder den­
tro del matrimonio ( H o o d , 1983; Masón, 1996). 

A pesar de la centralidad de la temática, pocos estudios se han refe­
rido a los cambios, características y condicionantes de la contribución 
de la mujer en el total de los ingresos del hogar en México . García y 
Oliveira (1994) , basadas en entrevistas en profundidad, analizaron el 
tipo de gasto que efectúan las mujeres c o n su prop io ingreso, en fun­
ción de su nivel soc ioeconómico y el compromiso con su trabajo. Son 
las mujeres de clase media, con un alto compromiso con sus carreras 
laborales las que realizan las contribuciones económicas centrales pa­
ra el mantenimiento de sus hogares. Entre las mujeres de sectores po­
pulares, "está más claramente delineada la idea de que el varón es el 
principal responsable por la manutención básica y que él debe apor­
tar para el gasto" (p . 204) . Así y todo, prácticamente la mitad de estas 
mujeres declararon que su contribución económica al hogar es indis­
pensable. Sin embargo , estas autoras r e c o n o c e n la ausencia de un 
diagnóstico actualizado y representativo sobre la contr ibución de las 
mujeres al presupuesto de los hogares para el caso de México . Nues­
tra investigación pretende contribuir modestamente al conoc imien to 
de esta dimensión del trabajo de la mujer. 

La base empírica de la investigación es proporcionada por la En­
cuesta Nacional de Empleo Urbano (ENEU), la cual recopila informa­
ción de calidad sobre las características laborales de la población eco­
nómicamente activa en cerca de 50 centros urbanos del país. 4 Para 
nuestro análisis utilizamos la información correspondiente a las 16 
principales áreas metropoli tanas originalmente incluidas en la en­
cuesta, pues únicamente para éstas se cuenta c o n información c o m ­
parativa para el pe r iodo 1987-1997. 5 

4 Desafortunadamente, esta fuente de información no permite examinar los patro­
nes de distribución, control monetario y destino de los ingresos generados por las muje­
res. Como lo mostraron Benería y Roldan en su estudio sobre trabajo a domicilio y diná­
mica de la unidad doméstica de México, estos factores constituyen el punto esencial de 
un estilo de interacción conyugal: "Los circuitos de asignación y los puntos de control, 
sus tensiones y conflictos, pueden considerarse no sólo como desenlace sino también 
como condición de renegociación de poder entre marido y esposa" (1987: 141). 

5 Las bases de datos incluyen las siguientes áreas metropolitanas: Ciudad de México, 
Guadalajara, Monterrey, Puebla, León, Torreón, San Luis Potosí, Mérida, Chihuahua, 
Tampico, Orizaba, Veracruz, Ciudad Juárez, Tijuana, Matamoros y Nuevo Laredo. 
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El trabajo se divide en cuatro secciones. En la primera de ellas se 

documentan los cambios más importantes en la participación econó­

mica de las mujeres en el contex to de sus parejas. En la segunda se 

examina, mediante la estimación de un m o d e l o de regresión logísti­

ca, la influencia de las características laborales del je fe de hogar en la 

p ropens ión de las cónyuges a participar en actividades económicas 

extradomésticas. El análisis temporal de la inserción laboral de jefes y 

cónyuges se presenta en una tercera sección del d o c u m e n t o . Final­

mente , se estudia la evolución de la pe rcepc ión relativa de ingresos 

por parte de cónyuges y jefes, y se presentan resultados de un m o d e l o 

de regresión lineal (mínimos cuadrados) c o n el fin de determinar la 

influencia de características individuales, del hogar, del jefe y de la re­

lación entre ambos miembros de la pareja sobre la contr ibución eco­

nómica de las cónyuges. 

Trabajo extradoméstico de las cónyuges: 1987-1997 

Durante el pe r iodo 1988-1997, la tasa de participación femenina en el 

conjunto de áreas metropolitanas aumentó en 24%, al pasar ésta de 

32.8 a 40 .6%. Si b ien hoy en día las mujeres presentan una mayor 

probabilidad de formar parte de la fuerza de trabajo, existen aún con­

trastes importantes en la intensidad c o n que distintos grupos de mu­

jeres laboran en actividades extradomésticas. Asimismo, existen mar­

cadas d i ferencias en la magn i tud de l c r e c i m i e n t o de las tasas de 

participación e c o n ó m i c a po r parte de mujeres c o n diversas caracte­

rísticas. 

El cuadro 1 presenta la evo luc ión de las tasas de part icipación 

e c o n ó m i c a femenina según la estructura de parentesco en los hoga­

res entre 1987 y 1997. La información muestra claramente que las j e ­

fas de hogar son quienes muestran los niveles más altos de participa­

c i ó n e c o n ó m i c a , mien t ras q u e las c ó n y u g e s los más ba jos . N o 

obstante la m e n o r propens ión de las cónyuges de incorporarse a la 

fuerza de trabajo, fueron éstas quienes experimentaron el mayor in­

c r emen to relativo de sus tasas de part icipación durante el p e r i o d o 

( 3 2 % ) . La magnitud del cambio en la participación de las cónyuges 

es más que evidente al observar que , en 1997, éstas laboran c o n la 

misma intensidad que lo hacían una década atrás todas las mujeres de 

12 años y más. 
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CUADRO 1 
Tasas de participación de las mujeres en actividades económicas 
extradomésticas según la relación de parentesco con el jefe del hogar. 
Áreas urbanas de México, 1987-1997* 

Relación de parentesco 1987 1997 
% Cambio 
1987-1997 

Jefas 51.1 57.5 12.5 
Cónyuges 25.3 33.5 32.4 
Hijas 34.5 44.3 28.4 
Otras miembros del hogar 32.2 39.5 22.7 

Total 32.8 40.6 23.7 

* Tasas de participación por cien. 
Fuente: Encuesta Nacional de Empleo Urbano, abril-junio de 1987 y 1997, INEGI. 

Datos procesados por los autores. 

¿Qué tanto se explica este cambio en la participación de las cón ­

yuges po r cambios intergeneracionales en donde , las mujeres casa­

das jóvenes tienen una más alta probabil idad de trabajar que aque­

llas más adultas? La respuesta a esta p regun ta es: muy p o c o . La 

gráfica 1 ilustra c laramente d o s puntos . Por un lado , que son las 

cónyuges en edades intermedias, 30 a 49 años, quienes tienen las ta­

sas de participación más altas. Por el otro, que el cambio en la partici­

pación e c o n ó m i c a de las cónyuges ocurr ió en todas las edades, pe ro 

especialmente entre las de 40 a 49 años. La gráfica también permite 

apreciar que el cambio entre las cónyuges durante el pe r iodo 1987¬ 

1997 siguió un patrón muy similar al obse rvado en el resto de las 

mujeres. 

Aunque lejos de llegar a los niveles observados en los países de­

sarrollados, la mayor part ic ipación de las cónyuges ha ten ido una 

gran repercusión en el resquebrajamiento del m o d e l o tradicional 

del j e fe masculino c o m o ún ico p roveedor e c o n ó m i c o del hogar. El 

cuad ro 2 muestra la dis t r ibución de los hogares c o n al m e n o s un 

miembro económicamen te activo, según tipo de hogar y cond i c ión 

laboral de la pareja cabeza del hogar. La información permite argu­

mentar, en primer lugar, que el aumento en la participación de las 

cónyuges está débilmente asociado c o n una transformación de la es­

tructura de los hogares mex icanos durante el p e r i o d o 1987-1997, 

pues dicha estructura mostró cambios mínimos. Tres cuartas partes 
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GRÁFICA 1 
Tasas de participación económica de las cónyuges por edad. 
Áreas urbanas de México, 1987 y 1993 
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de estos hogares urbanos cuentan con una pareja al frente de la uni­

dad doméstica, y esta cifra se mantuvo prácticamente inalterada du­

rante el pe r iodo . 6 

En los tres tipos de hogares encabezados po r una pareja, el nú­

mero relativo de hogares cuyo jefe era el único proveedor e c o n ó m i c o 

disminuyó significativamente en la última década. En 1997, 4 2 % de 

las cónyuges que vivían solas con su pareja eran económicamente ac­

tivas al igual que el jefe del hogar, es decir un aumento de 37% en re­

lación con la cifra de diez años antes. Este cambio fue aún más impre­

sionante en los casos de los hogares nucleares c o n hijos: 5 2 % . Con 

6 No obstante que la mayoría de los hogares mexicanos continúan conformándo­
se por el núcleo padres-hijos, la información de la ENEU revela un decremento absoluto 
de 3% de este tipo de hogares entre 1987 y 1997. Este pequeño cambio tuvo como con­
traparte el aumento de los hogares de pareja sin hijos y de ambos tipos de hogares mo-
noparen tales. 
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CUADRO 2 
Distribución de los hogares según tipos de hogar y situación de empleo de las 
parejas (jefes de hogar y cónyuges). Áreas urbanas de México, 1987-1997* 
(porcentaje) 

* Sólo se incluyen hogares con algún miembro económicamente activo. 
Fuente: Encuesta Nacional de Empleo Urbano, abril-junio de 1987 y 1997, INEGI. 

Datos procesados por los autores. 

ello, una de cada tres cónyuges pertenecientes a estos hogares eran 
económicamente activas en 1997. Finalmente, el aumento fue menor 
entre las parejas con hijos viviendo en hogares extendidos (muy posi­
blemente deb ido a que en dichos hogares es más probable que el nú­
mero de potenciales trabajadores sea mayor) . 
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Determinantes del trabajo extradoméstico de las cónyuges 

Debido a que la enorme mayoría de los jefes de hogar en edades po-

tencialmente activas se encuentran en el mercado de trabajo, el exa­

men de los determinantes del trabajo de ambos miembros de la pareja 

puede prácticamente ser analogado al examen de los determinantes del 

trabajo de las cónyuges. Estudios sobre los factores asociados a la pro­

pensión a trabajar de las cónyuges se han centrado fundamentalmente 

en la influencia de factores individuales (edad, nivel educativo, etc.), así 

c o m o familiares (estructura familiar, nivel de ingresos del hogar, núme­

ro y edad de los hijos, etc.). Sin embargo, c o m o se señaló en la introduc­

ción, poca atención se ha prestado a la posible influencia de característi­

cas referidas a la naturaleza y al tipo de empleo del jefe de hogar en la 

condición de actividad económica y en el tipo de ocupación de las cón­

yuges. El supuesto subyacente es que la naturaleza y las características 

del trabajo del jefe de hogar establecen tanto límites c o m o posibilidades 

para el empleo de la cónyuge. 

Con el objetivo de examinar la influencia neta de las características 

referidas a la mujer, al hogar y al esposo en las probabilidades de que 

la cónyuge trabaje, se estimaron dos mode los de regresión logística. 

La variable dependiente fue en todos los casos la probabilidad de que 

ambos miembros de la pareja trabajaran versus que cualquiera de ellos 

n o l o hiciera ( c o m o se argumentó , esto equivale empír icamente a 

examinar la probabilidad de que la cónyuge trabaje). El primer mo­

delo incluyó sólo variables referidas a la cónyuge y al hogar, mientras 

que el segundo incorpora información sobre la situación laboral del 

jefe (para mayores detalles véase el apéndice) . 

El cuadro 3 presenta los resultados de las regresiones logísticas. Las 

estimaciones del primer m o d e l o n o muestran resultados inesperados. 

La educación muestra una fuerte asociación positiva con la propensión 

a trabajar fuera del hogar de las cónyuges. El acceso a la educación uni­

versitaria incrementa notablemente estas posibilidades, aun controlan­

d o el contexto familiar y la edad de las cónyuges. 7 

La situación del hogar, y la presencia, número y edad de los hijos 

también establecen marcadas diferencias en la propensión al trabajo 

extradoméstico de las cónyuges. Parejas con hijos, en especial si éstos 

7 Sin efectuar controles, la proporción de parejas con ambos miembros trabajando 
se duplica (29 a 58%) al comparar parejas con cónyuges que completaron la educación 
primaría y parejas con cónyuges que accedieron a algún año de enseñanza universitaria. 
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son menores de seis años, presentan pocas posibilidades para que las 

cónyuges participen en la fuerza de trabajo. Visto de otra forma, las pa­

rejas sin hijos son aquéllas entre las cuales es más probable encontrar a 

ambos miembros trabajando. 

Los resultados muestran una relación interesante sobre las res­

tricciones familiares. Si bien la presencia de hijos pequeños en el ho­

gar reduce significativamente las propensiones de trabajar de las cón­

yuges, éstas se incrementan en forma notable si en el hogar vive otra 

mujer mayor de 14 años, económicamente inactiva. Este hallazgo per­

mite argumentar sobre la existencia de un menor costo de oportuni­

dad para las cónyuges de salir a trabajar fuera del hogar, en aquellos 

casos en que éstas cuenten con el apoyo de mujeres adultas inactivas 

que puedan hacerse cargo del cu idado de los hijos y de otras tareas 

domésticas. 

El segundo m o d e l o incorpora las variables referidas al j e fe del 

hogar. Un primer hallazgo importante es que la inclusión de esta in­

formación mejoró significativamente el ajuste del m o d e l o . 8 Esto signi­

fica que, una vez controlados los factores individuales y del hogar, las 

características laborales de los jefes son de gran relevancia en la pre­

dicción del comportamiento e c o n ó m i c o de las cónyuges. 

La propensión de las cónyuges a participar en el mercado de tra­

bajo es 38% superior en los casos en que el jefe de hogar desempeña 

un trabajo n o asalariado que en aquellos en que lo hace bajo una re­

lación salarial (obtenga o no beneficios laborales). Podrían argumen­

tarse tres interpretaciones a esta relación. Una se relaciona con la ma­

yor inestabilidad de las actividades n o asalariadas o informales. La 

irregularidad de los ingresos en este tipo de actividades económicas 

muy probablemente incentive el trabajo de la cónyuge c o m o un me­

dio para la reducción de la incertidumbre económica . 9 

La segunda tiene que ver con la flexibilidad que ofrece el trabajo 

independiente para el manejo del t iempo, lo cual posibilita que el je ­

fe del hogar pueda apoyar algunas actividades del hogar o del cuida­

d o de los hijos, en el caso de que la cónyuge cuente c o n una buena 

oportunidad de producir ingresos. Finalmente, y c o m o se documenta 

8 El mejor ajuste del modelo se manifiesta en la prueba de significancia estadística 
de la diferencia de los -2 Log likelihood relativa al cambio en los grados de libertad de 
los modelos. La diferencia entre ambos modelos es significativa al .999 según la distri­
bución X2-

9 Si bien el modelo estadístico toma en consideración el nivel de ingresos del jefe, 
en éste no se controla la estabilidad de los mismos a través del tiempo. 
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CUADRO 3 
Resultados de regresión logística de los determinantes individuales y del 
hogar de que el jefe y la cónyuge participen en actividades económicas. 
Áreas urbanas de México, 1997 

Modelo 1 Modelo 2 
Razón de Razón de 

Variables independientes Coeficiente momios Coeficiente momios 

Constan te 0.761*** 
Presencia de hijo pequeño 
y adulta inactiva en el hogar 

Sí hijo pequeño, no adulta -0.420*** 0.66 
Sí hijo pequeño, sí adulta -0.212*** 0.81 
No hijo pequeño, sí adulta -0.239*** 0.79 
No hijo pequeño, no adulta 

Número de hijos 
Ninguno 0.195*** 1.22 
De 1 a 2 hijos 

3y más -0.136*** 0.87 
Educación cónyuge 

Menos de primaria completa -1.229*** 0.29 
Primaria completa -1.250*** 0.29 
Algún año de secundaria 

o preparatoria -0.924*** 0.40 

Algún año de universidad 

Edad cónyuge 
Menos de 31 años -0.228*** 0.80 
31-50 años 

Más de 50 años -0.737*** 0.48 
Inserción laboral jefe 
Asalariado con beneficios 
Asalariado sin beneficios 

No asalariado 
Ingresos del jefe 
Horas trabajadas por el jefe 

Menos de 40 horas semanales 
40 o más horas semanales 

Número de casos: 21 464 
- 2 Log Likelihood 26 695 

1.049*** 

-0.427*** 0.65 
-0.218*** 0.80 
-0.235*** 0.79 

0.179*** 1.20 

-0.1308*** 0.88 

-1.459*** 0.23 
-1.428*** 0.24 

-1.035*** 0.36 

-0.230** 0.79 

-0.799*** 0.45 

0.013 
0.323*** 
-0.00004*** 

1.01 
1.38 

-0.155*** 0.86 

26493 

Nota: ***p.<.001, **p.<.01, *p.<.05. 
Fuente: Encuesta Nacional de Empleo Urbano, abril-junio de 1997, INEGI. Datos 

procesados por los autores. 
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más adelante, el trabajo independiente del jefe en actividades comer­

ciales o de pequeños talleres genera oportunidades de emp leo para 

las cónyuges en la forma de trabajo familiar n o remunerado. 

Los argumentos anteriores se refuerzan en gran medida al observar 

el efecto del número de horas trabajadas por el jefe del hogar: las posi­

bilidades de que una cónyuge forme parte de la fuerza de trabajo se in­

crementa cuando el jefe del hogar labora menos de 40 horas a la sema­

na. Así pues, la mayor participación económica de las cónyuges puede 

estar fuertemente asociada a las presiones económicas derivadas de una 

jornada laboral reducida de los jefes de hogar, y a la vez relacionada con 

las posibilidades que esta condición laboral abre para que los jefes pue­

dan cubrir a las cónyuges en algunas actividades domésticas. Un análisis 

detallado de la división sexual del trabajo de las parejas, así c o m o del 

proceso de toma de decisiones que la conforman, permitirían evaluar 

empíricamente estas hipótesis no necesariamente excluyentes. 

Cambios en las condiciones laborales de cónyuges y jefes 

¿En qué medida el c o n o c i d o deter ioro de las cond ic iones laborales 

de los hombres y la creciente demanda de trabajo femenino ha signi­

ficado la búsqueda de una complementar iedad laboral entre jefes y 

cónyuges, en d o n d e los primeros buscan maximizar sus ingresos en 

cualquier tipo de actividad económica (aun a costa de perder benefi­

cios laborales), y las segundas buscan empleos asalariados que aun­

que mal remunerados proveen acceso a seguridad social, especial­

mente servicios de salud? 

Una respuesta positiva a esta pregunta encuentra poca evidencia 

empírica: tanto los jefes c o m o las cónyuges presentan un deter ioro 

significativo de sus condiciones laborales. Mientras que en 1987, 3 1 % 

de las parejas tenían empleos asalariados con beneficios laborales (sa­

lud, aguinaldo y prima vacacional), sólo 24% los tenía diez años más 

tarde (véase el cuadro 4 ) . El porcentaje de parejas en que la cónyuge 

contaba c o n benef ic ios laborales y el j e fe n o , se mantuvo práctica­

mente inalterado. A diferencia de las cónyuges cuyo detrimento labo­

ral tuvo c o m o contrapartida un incremento en el empleo asalariado 

sin beneficios, los jefes de hogares mostraron un ascenso en el trabajo 

c o m o patrones o autoempleados. 

En términos del bienestar y seguridad de las parejas trabajadoras, 

el deterioro laboral se manifiesta claramente en el hecho de que a pe-
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CUADRO 4 
Distribución de las parejas económicamente activas según posición en la 
ocupación del jefe de hogar y la cónyuge. Área Metropolitana de la 
Ciudad de México, 1987 y 1997 

Jefes de hogar 

Fuente: Encuesta Nacional de Empleo Urbano, abril-junio de 1987 y 1997, INEGI. 
Datos procesados por los autores. 

sar del incremento en el trabajo femenino, el número relativo de pa­
rejas en que ambos miembros no cuentan con beneficios laborales se 
incrementó de 38 a 44 por ciento. 

La información permite además apreciar un aspecto importante 
de la complementariedad entre los jefes y las cónyuges: después de la 
combinac ión ambos trabajando c o m o asalariados c o n beneficios la­
borales, es la combinación jefe patrón o trabajador por cuenta propia 
y cónyuge trabajadora no remunerada la que concentra un mayor nú­
mero de parejas económicamente activas. Este hallazgo es interesante 
porque p o n e en evidencia la centralidad que tiene el trabajo familiar 
n o r emunerado c o m o alternativa de e m p l e o para mujeres c o n de-
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mandas de tipo domésticas en el México urbano. Asimismo evidencia 

el carácter familiar de la actividad e c o n ó m i c a en pequeña escala ya 

que, en 1987, un tercio de los jefes patrones y por cuenta propia utili­

zaron en su actividad económica trabajo familiar no remunerado. 

Cabe preguntarse sin embargo, ¿en qué medida el deter ioro de 

las condiciones laborales de las parejas fue, durante el pe r iodo 1987¬ 

1997, consecuencia del crecimiento de las tasas de participación de 

mujeres en edades adultas avanzadas, es decir, de cohortes de muje­

res con niveles educativos p romedio más bajos que aquellas más jóve­

nes, y además muy p robab lemen te c o n trayectorias laborales muy 

irregulares? El cuadro 5 permite verificar qué deterioro laboral tuvo 

lugar entre parejas que se encontraban transitando diferentes etapas 

del ciclo de vida familiar, med ido esto último de manera burda me­

diante la edad del jefe del hogar. 

Más aún, los datos sugieren que fueron las parejas más jóvenes 

las que padecieron los mayores cambios en sus condic iones laborales 

durante la última década, pues el porcentaje de parejas en que am­

bos trabajaban c o m o asalariados c o n benef ic ios d iminuyó en diez 

puntos en números absolutos (pasando de 44 a 34% de las parejas 

jóvenes) . Esta tendencia puede observarse también entre las parejas cu­

yos jefes tenían 31-49 años de edad, sin embargo, el descenso n o fue 

tan marcado. 

Entre parejas en un ciclo de vida más avanzado ( o sea c o n jefes 

de 50 años o más) se observa la clara importancia relativa de las activi­

dades económicas familiares. Tanto antes c o m o ahora, más de dos de 

cada 10 parejas trabajadoras se c o m p o n e de un jefe que trabaja por 

su cuenta o patrón y una cónyuge que es trabajadora familiar no remu­

nerada. Entre estas parejas el deterioro de sus condiciones laborales no 

ha sido tan p ronunc iado deb ido en gran parte a que sus niveles de 

trabajo asalariado y de beneficios laborales eran ya de po r sí bajos en 

1987. 

Cambios en los aportes económicos de las cónyuges 

El aumento en la participación económica de las cónyuges ha impli­

cado obviamente un decremento del número relativo de mujeres que 

dependen totalmente de los ingresos generados por sus maridos. Co­

m o recién se mostró, el porcentaje de parejas en que las mujeres de­

penden en forma exclusiva de los ingresos de sus maridos ha dismi-
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CUADRO 5 
Distribución de las parejas económicamente activas según posición en la 
ocupación del jefe de hogar y la cónyuge y edad del jefe de hogar. 
Área Metropolitana de la Ciudad de México, 1987 y 1997 

Jefes de hogar 

1987 1997 

Patrones Asolar. Asalar. Patrones Asalar. Asalar. 

cuerda con sin No cuenta con sin No 

Cónyuges propia benef henef. remun. Total propia benef benef. remun. Total 

Patronas y cuenta propia 3.2 5.1 3.4 

Asalariadas con beneficios 7.2 43.8 12.1 

Asalariadas sin beneficios 3.5 7.9 6.7 

No remuneradas 5.7 0.6 0.7 

Total 

Patronas y cuenta propia 7.7 9.2 6.0 

Asalariadas con beneficios 9.7 29.9 5.5 

Asalariadas sin beneficios 4.9 7.5 6.3 

No remuneradas 11.5 0.9 0.5 

Total 

Patronas y cuenta propia 17.8 7.4 8 

Asalariadas con beneficios 6.2 11.3 3.8 

Asalariadas sin beneficios 7.7 3.9 6.3 

No remuneradas 23.7 0.5 0.9 

Total 

Jefes de hogar <31 años 

0.0 4.5 5.7 4.3 0.4 

0.0 7.0 33.9 8.5 0.0 

0.1 3.5 11.4 11.4 0.0 

0.0 7.0 0.9 1.5 0.0 

100.0 100.0 

Jefes de hogar 31-49 años 

0.4 8.7 9.3 6.1 0.8 

0.0 9.8 24.1 6.6 0.0 

0.0 6.8 8.1 7.1 0.1 

0.0 11.3 0.8 0.5 0.0 

100.0 100.0 

Jefes de hogar 50 años y más 

2.1 16.9 6.3 6.7 3.1 

0 7.1 11.4 3.3 0.1 

0.3 7.1 11.4 3.3 0.1 

0.2 22.6 0.7 0.7 0.4 

100.0 100.0 

Fuente: Encuesta Nacional de Empleo Urbano, abril-junio de 1987 y 1997, INEGI. Datos pro­
cesados por los autores. 

nuido significativamente. Una interrogante que surge en el contexto 

de la creciente participación de las cónyuges en actividades económi­

cas es si el aporte relativo de uno y otro miembro de la pareja ha varia­

d o de manera notable, o en otras palabras, si el incremento del trabajo 

de las cónyuges ha venido acompañado también po r una modifica­

ción en su contribución económica vis a vis la del jefe . 

Antes de presentar los resultados, es importante recordar que a 

pesar de que nuestro análisis de la con t r ibuc ión e c o n ó m i c a de las 

cónyuges n o permite asumir ninguna forma particular de control y 

asignación de recursos dentro de la unidad doméstica, partimos de la 

base de que el nivel de ingreso aportado por las mujeres al ingreso de 

la pareja está asociado positivamente a su autonomía y poder de deci­

sión (Oppenhe im Masón, 1996; Blumberg 1991). 
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Si bien el aumento de parejas económicamente activas es un dato 
alentador para las relaciones de géne ro en México , los datos mues­
tran que los niveles de dependencia económica de las cónyuges conti­
núan siendo altos, especialmente al comparar éstos con la experien­
cia de los países más desarrollados. Así, po r e jemplo , los niveles de 
dependencia e c o n ó m i c a de las mujeres residentes en las áreas urba­
nas del país en 1997 son muy similares a los observados en Estados 
Unidos en 1950, cuando 68% de las cónyuges dependía totalmente 
de los ingresos del esposo (Sorensen y McLanahan, 1987). 

Aunque más cónyuges trabajaban en 1997 que en 1987, la evolu­
ción de la relación de ingresos cónyuges/jefes no presenta un pano­
rama tan optimista. Los aportes de ambos miembros a los ingresos de 
las parejas n o variaron significativamente entre estas fechas (véase la 
gráfica 2 ) . 

GRÁFICA 2 
Proporción del ingreso total de la pareja que es contribuido por la mujer 

1987 1997 

nm > 1/2, < 3/4 
ra 50% 
I 1 de 1/4 a < 1/2 
ES9 < de 1/4 
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La enorme mayoría de las cónyuges trabajadoras continuaba ge­

nerando ingresos sustancialmente inferiores a los de sus maridos en 

1997. En 1987, 74% de las cónyuges percibían ingresos inferiores a 

los del j e fe del hogar. Esta cifra disminuyó ligeramente ( 7 1 % ) una 

década más tarde. Más aún, tanto en 1987 c o m o en 1997, los ingresos 

de las mujeres constituían menos de la mitad de los correspondientes 

a sus esposos en 40% de las parejas. 

Si bien las mujeres en general continúan generando ingresos muy in­

feriores a los de sus cónyuges, es importante señalar que una proporción 

no despreciable de ellas (una de cada cinco) obtiene ingresos superiores. 

Más aún, la proporción de las mujeres que ganan el doble o más que sus 

parejas aumentó durante el periodo 1987-1997 (de 4 a 7 por ciento). 

La relación entre los ingresos de jefes y cónyuges varía de acuerdo 

c o n la etapa de consolidación de la familia. Utilizando nuevamente la 

edad del jefe de hogar c o m o indicador se puede observar (véase el cua­

dro 6) que es durante las etapas iniciales de consolidación de la familia 

cuando la relación de ingresos entre jefes y cónyuges es menos desi­

gual. Si las cónyuges son jóvenes y se encuentran trabajando, es mucho 

más p robab le que lo hagan de t i empo c o m p l e t o , en contraste c o n 

aquellas que tienen mayores demandas de tipo doméstico, y que por lo 

tanto generan ingresos, si bien más bajos, menos desiguales que sus 

maridos. Por ejemplo, en 1997, un tercio de las cónyuges cuyos jefes te­

nían hasta 30 años de edad ganaban menos de la mitad que sus mari­

dos, mientras que alrededor de la mitad cumplían con la misma condi­

ción entre aquéllas cuyo jefe era mayor de 50 años. 

En cuanto a la influencia de factores extrafamiliares, la brecha de 

ingresos de acuerdo con la etapa de consolidación de la familia pue­

de deberse a las diferencias en la retribución a la experiencia laboral 

entre miembros de la pareja. Puede argumentarse que en el caso de 

las parejas jóvenes , las diferencias en los premios recibidos deb ido a 

la experiencia laboral son prácticamente nulas, mientras que entre 

aquellas en edades más avanzadas los premios en favor de los varones 

son muy superiores deb ido a que ellos permanecen por tiempos más 

prolongados en la fuerza de trabajo. 

Determinantes de la desigualdad de ingresos entre jefes y cónyuges 

Los factores que explican la diferencia en los ingresos entre el jefe y 

su cónyuge son numerosos. Algunos de éstos se vinculan indudable-
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Fuente: Encuesta Nacional de Empleo Urbano, 1987 y 1997 (segundo trimestre), 
INEGI. Datos procesados por los autores. 

mente c o n sus diferencias en capital humano (educación y experien­

c ia) . Otras se relacionan c o n la discriminación laboral p roduc to de 

retribuir diferencialmente a mujeres y varones aun cuando éstos de­

sempeñan ocupaciones de similar calificación. C o m o señalan Soren-

sen y McLanahan (1987) para el contexto de Estados Unidos, la dis­

cr iminación laboral p o r sexo cumple también un papel importante 

en la determinación de las diferencias de ingresos entre miembros de 

las parejas. Asimismo, la segregación ocupacional cumple un rol im­

portante en los diferenciales salariales entre varones y mujeres (En-

gland, 1992). 

Las diferencias en los ingresos entre miembros de las parejas po ­

dría también vincularse c o n los arreglos que se establecen entre ca­

rreras laborales de jefes y cónyuges. C o m o lo sugerimos anteriormen­

te, es posible que la naturaleza y las características del e m p l e o de la 

CUADRO 6 
Distribución de las parejas económicamente activas según grado de 
dependencia económica por concepto de trabajo y edad del jefe de hogar. 
Áreas urbanas de México, 1987 y 1997 (porcentaje) 
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cónyuge n o estén únicamente determinadas po r la demanda de tra­
bajo, las características individuales y las preferencias de las mujeres, 
sino también por arreglos laborales entre jefes y cónyuges. Estos arre­
glos laborales están determinados en gran medida po r la división del 
trabajo p o r géne ro . Las características y c o n d i c i o n e s de trabajo de 
u n o de los miembros n o son independientes de las características y 
condiciones de trabajo del otro. Así por ejemplo, el número de horas 
trabajadas, la restricción o la flexibilidad en horarios o días de trabajo 
en el e m p l e o del j e fe establecen límites a su posible contr ibución a 
las tareas del hogar. De la misma forma, el acceso del je fe a beneficios 
laborales y su nivel de ingreso afecta n o sólo la propensión a trabajar 
de las cónyuges sino también el tipo de emp leo que realiza. De esta 
forma, si el empleo del jefe le requiere ausentarse del hogar por gran 
parte del día y n o brinda flexibilidad alguna, es de esperarse que la 
cónyuge trabaje por un número reducido de horas y en ocupaciones 
que provean cierta flexibilidad. En estas cond ic iones , es fácil supo­
ner que las cónyuges producirán ingresos muy inferiores a los de su 
pareja. Deb ido a que en la mayoría de los casos las responsabilidades 
domésticas recaen en las mujeres, es muy probable que los arreglos 
laborales de las parejas tengan c o m o consecuencia una m e n o r per­
cepción de ingresos para las mujeres. 

Si bien menos frecuente, en el caso de mujeres con carreras labo­
rales estables y con un alto compromiso en su trabajo, es posible que 
la relación sea inversa. 1 0 De existir tal relación, la contribución relati­
va de cada miembro estaría vinculada c o n dichos arreglos ( n o necesa­
riamente consensúales) , c o n las opor tunidades de e m p l e o disponi­
bles en el marcado de trabajo para ambos miembros de la pareja en 
un m o m e n t o determinado, y c o n la posibilidad de contar c o n apoyo 
para la realización de actividades domésticas. 

P o c o se c o n o c e sobre los determinantes de las diferencias en los 
aportes económicos de cónyuges y jefes, especialmente en el caso de 
M é x i c o . Los estudios referidos a los ingresos de las mujeres se han 
centrado en la evolución de la desigualdad de ingresos por sexos (Es-

1 0 Por ejemplo, Cerrutti (1997), en sus entrevistas en profundidad con mujeres re­
sidentes en Buenos Aires, encontró que las mujeres que tenían una alta estabilidad en 
empleos formales con beneficios laborales, en general formaban parejas con esposos 
que trabajaban en forma independiente y con una mayor flexibilidad en sus horarios. 
La entrada de un sueldo seguro por parte de la mujer aminoraba la incertidumbre eco­
nómica generada por las trayectorias laborales inestables de sus maridos. 
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trella y Zenteno, 1998), y en los determinantes de dicha desigualdad 

(Selby et al, 1996; Cerrutti, 1997). La evidencia empírica señala que, 

entre 1988 y 1994, la desigualdad en los ingresos medianos de hom­

bres y mujeres se incrementó en casi dos terceras partes de las áreas 

met ropo l i t anas más impor tan tes de M é x i c o (Estrella y Z e n t e n o , 

1998) . Esta desigualdad co inc ide c o n la creciente incorporac ión de 

mujeres casadas al mercado laboral. 

En cuanto a los diferenciales de ingresos, se ha observado que en 

el mismo nivel de capital humano y de características laborales, las 

mujeres de la Ciudad de México obtienen ingresos inferiores en 15% 

a los de sus pares masculinos (Cerrutti, 1997) . Asimismo, Selby et al. 

(1996) han estimado que sólo 50% de la brecha de ingresos entre va­

rones y mujeres en los centros urbanos de la Ciudad de México , Gua¬ 

dalajara, Monterrey y Tijuana se debe a diferencias en el capital hu­

mano y en la exper iencia laboral, po r lo que el residual p u e d e ser 

interpretado c o m o el efecto de la discriminación por sexo que existe 

en el mercado de trabajo. 

En esta secc ión se examinan, de manera exploratoria, algunos 

factores relacionados con las aportaciones económicas relativas de je ­

fes y cónyuges. La parte inicial presenta un análisis descriptivo de esta 

relación en función de características referidas a la cónyuge, al je fe y 

a la relación entre ambos, y posteriormente esta discusión se extiende a 

un análisis estadístico multivariado predic iendo las aportaciones de 

las cónyuges a los ingresos de las parejas. El análisis se centra única­

mente en parejas en que ambos miembros eran económicamente ac­

tivos y especificaron el mon to de ingresos recibidos en la ocupac ión 

principal. 

El cuad ro 7 muestra la re lación de ingresos relativos entre las 

cónyuges y los jefes con relación a varias características individuales y 

laborales. C o m o puede observarse, la p roporc ión de mujeres que ge­

neran ingresos inferiores a los de sus maridos disminuye con el nivel 

educativo, en especial entre los grupos de mujeres c o n mayor educa­

c i ó n (es dec i r qu ienes alcanzaron el nivel universi tar io) . Así, p o r 

ejemplo, entre las mujeres c o n menor educación formal (menos de 

primaria completa) , una quinta parte genera ingresos que son iguales 

o superiores a los de su marido, mientras que entre aquellas que al­

canzaron algún año de enseñanza universitaria, dicha proporc ión as­

ciende a 41 po r ciento. 

Las diferencias que establece la educación pueden deberse a dos 

razones principales. La primera es que las mujeres con muy baja edu-
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CUADRO 7 
Relación de ingresos cónyuge/jefe según variables seleccionadas. Áreas urba­
nas de México, 1997* 

Ingresos cónyuge en relación con los del jefe 
Variables seleccionadas Menores Iguales Mayores Total 

Educación 

* La información del cuadro no incluye a los trabajadores(as) no remunerados. 
Fuente: Encuesta Nacional de Empleo Urbano, 1987 y 1997 (segundo trimestre), 

INEGI. Datos procesados por los autores. 

cación tienden a trabajar menos horas que aquellas que tienen mayor 
educación. Por lo tanto la diferencia en las horas trabajadas por cón­
yuges y jefes explicaría los contrastes según el nivel educativo. La se­
gunda es que las mujeres tienden a casarse con hombres que poseen 
niveles de educación formal superiores a los de ellas. Este argumento 
encuentra sostén empír ico en los datos de la ENEU, pues sólo 18% de 
las cónyuges cuenta con más educación formal que sus esposos. Esto 
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muestra claramente que n o es sólo el nivel absoluto de educación lo 

que explica las diferencias de ingresos entre cónyuges y jefes , sino 

también el nivel relativo entre los miembros de la pareja. C o m o pue­

de observarse en el cuadro 7, las mujeres c o n mayor educac ión que 

los jefes son más susceptibles de producir mayores ingresos. 

Otro factor crucial en la determinación del aporte e c o n ó m i c o re­

lativo de las cónyuges es el número de horas trabajadas. C o m o es de 

esperarse, aquellas mujeres que trabajan pocas horas a la semana tie­

nen una mayor probabil idad de generar ingresos inferiores a los de 

sus maridos, mientras que las que trabajan t iempo comple to contri­

buyen práct icamente en igual m e d i d a que los je fes . Mientras que 

86% de las cónyuges que trabajan m e n o s de 20 horas a la semana 

cont r ibuyen en una p r o p o r c i ó n m e n o r a la de sus mar idos , entre 

aquellas que trabajan 40 horas y más esta cifra se r educe a 59 p o r 

ciento. 

La inserción laboral de las cónyuges aparece también fuertemen­

te vinculada a las aportaciones económicas de las cónyuges. 1 1 El traba­

j o no asalariado de las mujeres, y el asalariado pero sin recibir benefi­

cios laborales, están vinculados c o n una mayor distancia entre los 

ingresos de éstas y de sus parejas. ¿Qué argumentos podrían esgrimir­

se para explicar este resultado? U n o de ellos es nuevamente la estre­

cha relación entre el trabajo no asalariado y el trabajo parcial. C o m o 

se ha mostrado en numerosas investigaciones, las cónyuges tienden a 

trabajan en actividades económicas n o asalariadas, porque en la ma­

yoría de los casos este tipo de empleo n o requiere una jornada labo­

ral de t iempo comple to , lo que les permite continuar atendiendo los 

quehaceres domésticos. Un segundo argumento tiene que ver con el 

hecho de que las actividades no asalariadas o informales no favorecen 

la acumulación de experiencia laboral y de antigüedad que tenga co­

m o consecuenc ia una movil idad ascendente de los ingresos. Final­

mente, entre las trabajadoras del sector informal se encuentran so-

brerrepresentadas mujeres c o n trayectorias laborales intermitentes, 

es decir, mujeres que recurrentemente entran y salen de la actividad 

1 1 Como lo sugerimos antes, existe una conexión directa entre la inserción laboral 
del cónyuge y del jefe. Cónyuges y jefes que trabajan en su mayoría lo hacen en simila­
res situaciones laborales. En alrededor de 60% de las parejas en las que la cónyuge tra­
baja como asalariada y recibe beneficios laborales, el jefe también trabaja en la misma 
condición. En el caso de cónyuges que trabajan como no asalariadas, ocurre exacta­
mente lo mismo. 
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económica (Cerrutti, en prensa). La intermitencia laboral de la mu­

j e r impacta directamente los ingresos pe rc ib idos al n o permitir la 

acumulación de antigüedad y experiencia. 1 2 Los hombres, en particu­

lar los jefes, tienen trayectorias laborales más estables, por lo que dife­

rencias por género en la estabilidad laboral explicarían una parte sig­

nificativa de los diferenciales salariales entre ambos miembros de la 

pareja. 

Por ú l t imo, las horas trabajadas p o r el j e f e también tienen un 

efecto sobre los ingresos aportados por las cónyuges. Si el jefe trabaja 

de 20 a 39 horas por semana, es más probable que su cónyuge contri­

buya igual o más que él, mientras que si trabaja 40 o más esta relación 

se invierte. 1 3 

Las relaciones señaladas anteriormente podrían ser espurias, al 

estar más bien expresando el efecto de otros rasgos (por ejemplo, la 

fuerte asociación entre empleo n o asalariado y trabajo de t iempo par­

cial) . Para determinar los efectos netos de las características recién 

presentadas, se est imó un m o d e l o de regresión lineal de mín imos 

cuadrados teniendo c o m o variable dependiente la p roporc ión de in­

gresos de la mujer en relación con el total de la pareja. 

El cuadro 8 presenta los coeficientes del análisis multivariado. Un 

primer resultado de interés es que n o es tanto el nivel educativo abso­

luto de la mujer el que influye en la p roporc ión de ingresos genera­

dos por las cónyuges, c o m o la relación entre el nivel educativo de ella 

y su pareja. Sólo la educación primaria completa de la cónyuge fue es­

tadísticamente significativa. D icho coeficiente señala una penaliza-

c ión en la p ropo rc ión de ingresos de cónyuges c o n baja educac ión 

respecto de aquéllas c o n educac ión universitaria. Sin embargo , los 

coeficientes referidos a los niveles relativos de educación señalan más 

claramente el p r emio y la pérdida si ellas tienen, respectivamente, 

mayores o menores niveles educativos que sus esposos. 

D e b e m o s resaltar también que tanto la edad de las mujeres, c o ­

m o indicador del m o m e n t o en el c ic lo de vida, c o m o el número de 

hijos y la presencia de hijos pequeños en el hogar son características 

1 2 Estudios empíricos recientes en Estados Unidos basados en información anual 
sobre participación laboral, muestran que la contribución económica de las mujeres 
en sus hogares depende en gran medida del número de semanas trabajadas a lo largo 
del año (Hayghe, 1993). 

1 3 Sólo 6% de los jefes con cónyuges que generan ingresos se encuentran traba­
jando por menos de 20 horas semanales, por lo tanto, es muy posible que la reversión 
en la relación que se observa para dicho grupo se deba al reducido número de casos. 



CAMBIOS EN EL PAPEL ECONÓMICO DE LAS MUJERES 89 

CUADRO 8 
Resultados de regresión múltiple lineal de los determinantes individuales y 
del hogar en la contribución relativa de las cónyuges al total de ingresos de la 
pareja. Áreas urbanas de México, 1997 

Variables independientes Coeficientes p 

Constante 

Educación cónyuge 
Menos de primaria completa 
Primaria completa 
Algún año de secundaria o preparatoria 
Algún año de universidad 

Edad cónyuge 
Menos de 31 años 
31 a 50 años 
Más de 50 años 

Horas trabajadas por la cónyuge 
Menos de 20 horas 
De 20 a 39 horas 
40 o más horas 

Inserción laboral de la cónyuge 
Asalariada con beneficios 
Asalariada sin beneficios 
No asalariada 

Hijos menores de 6 años 

Número de hijos (3 y +) 

Relación de educación cónyuge/jefe 
Cónyuge menor educación 
Ambos la misma educación 
Jefe menor educación 

Horas trabajadas por el jefe 
Menos de 20 horas 
De 20 a 39 horas 
40 y más horas 

Inserción laboral del jefe 
Asalariado con beneficios 
Asalariado sin beneficios 
No asalariado 

Número de casos: 5 829 
R cuadrada = 0.23 

47.594*** 

0.247 
-1.596** 
-0.891 

-0.876* 

2.449*** 

-8.461*** 

4 223*** 

-7.784*** 
-9.578*** 

0.914** 

-1 174*** 

-2.115*** 

3.431*** 

0.963 

-4.848*** 

0.596 
3.997*** 

Notas: *** p.<.001, ** p.cOl, * p.<.05. 
Fuente: Encuesta Nacional de Empleo Urbano, 1987 y 1997 (segundo trimestre). 

Datos procesados por los autores. 
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que repercuten en la p roporc ión de ingresos aportados por las cón­

yuges. Es relativamente inesperado el resultado sobre el efecto de la 

presencia de niños pequeños en el hogar, ya que pareciera tener un 

efecto bajo, pero positivo en la proporc ión de ingresos generados por 

la cónyuge. Una posible explicación a este resultado es que las cónyu­

ges c o n hijos pequeños que trabajan y reciben ingresos estén repre­

sentando un grupo muy selecto de mujeres, para las cuales el costo de 

opor tunidad de salir al mercado de trabajo es tan alto que sólo pue­

den hacerlo en situaciones de ingreso muy ventajosas. 

En cuanto a características relativas al trabajo, las horas trabaja­

das y la inserción laboral de ambos miembros de la pareja aparecen 

asociadas a la p r o p o r c i ó n de ingresos aportados p o r la cónyuge en 

la d i recc ión esperada. Así, por e jemplo, la contr ibución de la cónyu­

ge d e c r e c e en p r o m e d i o o c h o puntos porcentua les si ella trabaja 

menos de 20 horas semanales en relación con las que trabajan entre 

20 y 39 horas, y cuatro puntos porcentuales si el j e f e trabaja 40 o 

más horas. 

Finalmente, son las mujeres asalariadas con beneficios (aquellas 

que trabajan en los sectores modernos de la economía) quienes gene­

ran los ingresos relativos mas elevados. Su porcentaje de ingresos re­

lativos a los de sus maridos son superiores en casi diez y o c h o puntos a 

los generados po r las n o asalariadas y las asalariadas sin beneficios, 

respectivamente. Asimismo, si los maridos trabajan c o m o no asalaria­

dos los ingresos relativos de las mujeres son más elevados que si los 

maridos trabajan en relación de dependencia c o m o asalariados. 

Consideraciones finales 

El aumento en el empleo de las mujeres durante las últimas dos dé­

cadas, en particular de las cónyuges, constituye una de las transfor­

maciones más importantes de los mercados de trabajo de México . La 

relevancia de este f enómeno , sin embargo, excede el ámbito laboral. 

Por un lado , una parte significativa de este i n c r e m e n t o ha estado 

asociado a procesos de crisis e c o n ó m i c a y reducción de los ingresos 

familiares y, por el otro, po rque este proceso social y e c o n ó m i c o ha 

sido p roduc to y motor de cambios significativos en las relaciones de 

género . En este trabajo se mostró que, entre 1987 y 1997, tuvo lugar 

un i nc r emen to en la p r o p o r c i ó n de parejas c o n ambos miembros 
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participando en la actividad económica extradoméstica. Fue a partir 

de la creciente importancia de las mujeres (casadas o unidas) c o m o 

trabajadoras que nos propusimos dar respuesta a dos interrogantes 

centrales para el estudio de las re laciones entre géneros : ¿En qué 

med ida la c rec ien te par t ic ipación de las mujeres mexicanas en el 

mercado laboral ha modi f icado sustancialmente su nivel de depen­

dencia económica? , y ¿cuáles son las condic iones que facilitan tanto 

c o m o obstaculizan la participación de las mujeres en actividades eco­

nómicas? 

Un hallazgo significativo para las relaciones entre géneros fue 

que en las principales zonas urbanas de México, entre 1987 y 1997, la 

proporc ión de parejas con doble proveedor se incrementó significati­

vamente. A partir de este resultado argumentamos la existencia de 

una concreta erosión del m o d e l o tradicional del 'jefe del hogar" co­

m o el ún ico proveedor e c o n ó m i c o . Sin embargo, cuando considera­

mos la evolución de la relación entre los ingresos generados por el j e ­

fe y por la cónyuge, o en otras palabras, la contribución proporcional 

efectuada por las mujeres al total de los ingresos de la pareja, el pano­

rama no resultó tan alentador. El aumento en el número de cónyuges 

mujeres que participaron en la fuerza de trabajo durante la pasada 

década n o tuvo c o m o consecuenc ia un cambio significativo en las 

contribuciones relativas de éstas a los ingresos de la pareja. Cuatro de 

cada diez mujeres continúan perc ib iendo ingresos cuyo valor mone­

tario equivale a menos de la mitad de los ingresos del marido, y sólo 

dos de cada diez continúan generando ingresos mayores. 

Si bien parte de la brecha de ingresos entre miembros de la pare­

j a se debe a diferencias en capital humano y a factores institucionales 

que operan en el mercado de trabajo (segmentación ocupacional y 

discriminación sexual), otra parte encuentra explicación en los arre­

glos laborales específicos que existen entre varones y mujeres. La divi­

sión sexual del trabajo, de hecho ya modificada en estos hogares con 

doble proveedor , se establece ahora en relación c o n el tipo y condi­

ciones de trabajo en que ambos laboran. Aun en un contexto social y 

e c o n ó m i c o más p rop ic io para el trabajo femenino fuera del hogar, 

las mujeres continúan siendo las principales responsables del trabajo 

doméstico y del cuidado de los niños. La mayor responsabilidad de la 

mujer trabajadora en tareas de reproducc ión cotidiana y generacio­

nal de los hogares, conlleva un menor "compromiso" de éstas c o n la 

actividad e c o n ó m i c a extradoméstica, lo cual necesariamente restrin­

ge la regularidad de su incorporac ión al me rcado de trabajo, y sus 
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oportunidades en ocupaciones de t iempo comple to y estable. De esta 

manera, n o es difícil suponer que la incorporac ión de la mujer a la 

fuerza de trabajo tendrá un mayor significado e c o n ó m i c o , una vez 

que los papeles del hombre y la mujer sean redefinidos en función de 

una responsabilidad doméstica más equilibrada. 

Por lo anterior es q u e cons ide ramos necesar io prestar mayor 

atención a los arreglos laborales entre miembros de la pareja, es decir a las 

particulares circunstancias (en términos de tipo de trabajo, condicio­

nes laborales, horas trabajadas, etc.) que facil i tando restringen) la 

participación de ambos miembros de la pareja en actividades econó­

micas. A diferencia de los estudios tradicionales sobre los determi­

nantes de la participación femenina en los mercados de trabajo, cen­

trados fundamentalmente en la influencia de factores asociados con 

el capital humano, el ciclo de vida individual y los contextos familiares, 

nuestra investigación intentó adicionalmente indagar sobre las relacio­

nes existentes entre la situación laboral de las cónyuges y las del jefe 

del hogar. Así, partimos de la hipótesis de que la propensión a traba­

jar, el tipo de trabajo que desempeña la mujer, y su nivel relativo de 

ingresos, n o s,on independientes de la naturaleza y características del 

trabajo de su pareja. Los resultados empíricos validan positivamente 

nuestra argumentación en relación c o n los arreglos laborales de las 

parejas. Así, po r e jemplo, es más probable que una cónyuge trabaje 

si el j e f e del hogar se desempeña c o m o trabajador independien te 

o trabaja menos de 40 horas a la semana. Adicionalmente se encon­

tró que los arreglos laborales entre parejas económicamente activas 

varían según el ciclo de vida de las parejas, y que los arreglos más tí­

p icos fueron los de ambos miembros trabajando c o m o asalariados 

c o n benef ic ios laborales y el de jefes independientes c o n cónyuges 

que se desempeñan c o m o trabajadoras familiares n o remuneradas. 

Finalmente, se mostró la existencia de un deter ioro importante en 

las c o n d i c i o n e s laborales de a m b o s m i e m b r o s de la pareja entre 

1987-1997, siendo d icho deterioro más pronunciado entre las parejas 

jóvenes. 

Nuestros resultados apuntan la necesidad de profundizar en el 

conoc imien to de los arreglos laborales de las parejas con el objeto de 

contribuir al mejor entendimiento , po r un lado, de los efectos que 

tienen los cambios en las condiciones del mercado de trabajo en la di­

námica de la oferta de trabajo (femenina y masculina), y por el otro, 

de la situación de desventaja económica , por parte de las mujeres tra­

bajadoras. 
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Apéndice 

Modelos de regresión logística y lineal 

a) Modelos de regresión logística dicotómicos para estimar las proba­

bil idades d e que ambos miembros de la pareja trabajen. El pr imer 

m o d e l o incluye só lo variables referidas a la c ó n y u g e y a la familia, 

mientras que el segundo incorpora variables referidas al trabajo del 

jefe . 

Mode lo 1: 

Log—E— = a + fiiEdadi + SjEduc; + %k HijPeq k + ü5iNumHij¿ 

M o d e l o 2: 

p 

Log^—— - a+fii Edadi + 8j EduCj + %k HijPeq * + G7¿ NumHijl + 

Jm ínsjefm + r¡.n Ing¡efn + i. 0 Hrsjef0 

donde : 

P= Probabilidad de que ambos miembros de la pareja trabajen; 

a= constante; 

P, 8, %, 03, y, T|,t = coeficientes; 

Edad (grupos de edad) , Educ (nivel de educación de la cónyuge) , Hij­

Peq (presencia de hijo menor de seis años y de otra mujer adulta fuera 

de la fuerza d e trabajo), NumHij (número de hijos) Insjef ( inserción 

laboral del j e f e ) , Ingjef (cuartiles de ingresos del j e f e ) , y Hrsjef (horas 

trabajadas p o r el j e f e ) , son las variables independientes; 

i, j , k, l, m, ny o son el conjunto de variables dicotómicas que asumen 

valor 1, d e n o t a n d o la presencia del atributo, o 0, d e n o t a n d o su au­

sencia. 

b) M o d e l o de regresión lineal cuya variable dependiente es la pro­

porción de ingresos de la mujer en relación con el total de la pareja. 

Y= a + ftiEdadi + SjEducj +Xk Hty°sk + YiInsConyl + r¡mHrsConym 

+ in EduReln + K0 Hrsjef 0 



94 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS 

donde : 

Y= es la proporc ión de los ingresos de la mujer en el total de ingresos 

de la pareja; 

a = constante; 

ß, 5, %, y, r|, i, K = coeficientes; 

Edad (grupos de edad) , Educ (nivel de educación de la cónyuge) , Hi­

jos (presencia de hijos menores de seis años), InsCony (inserción labo­

ral de la cónyuge) , HrsCony (horas trabajadas por la cónyuge) , EduRel 

(educación relativa cónyuge/ jefe) y Hrsjef (horas trabajadas por el je ­

fe) , son las variables independientes. Las variables independientes co­

rresponden por lo tanto: a la cónyuge, al jefe, a la relación entre am­

bos, y al hogar. 

i, j , k, l, m, n, y o son el conjunto de variables dicotómicas que asumen va­

lor 1, denotando la presencia del atributo, o 0, denotando su ausencia. 
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